En sesión celebrada el día 28 de octubre de 2013, la Junta de Portavoces del Parlamento de Navarra aprobó la siguiente declaración:

“La Ley Foral 15/2001, de 5 de julio, del Deporte de Navarra, señala que toda persona tiene derecho a practicar el deporte de forma libre y voluntaria, en condiciones de igualdad y sin discriminación alguna, considerando la práctica deportiva como una actividad social de interés público que contribuye a la formación y desarrollo integral de la persona, a la mejora de su calidad de vida y al bienestar individual. Señala, además, que el deporte propicia la convivencia, la cohesión y la integración social, contribuye a mejorar la salud pública e impulsa el desarrollo económico y bienestar colectivo.

Administración foral, municipios, mancomunidades, clubes y federaciones han articulado a lo largo del tiempo un modelo deportivo que ha facilitado la práctica deportiva a un amplio conjunto de ciudadanos, tanto en el ámbito urbano como en el rural, conjugando la vertiente lúdica, la educativa, el deporte de base y el deporte de competición. Paulatinamente, la actividad física ligada a la promoción de la salud y de hábitos de vida saludables ha ido ganando espacios. La Administración es un actor esencial en el impulso del deporte navarro, financiando, a través de subvenciones, pagos directos e incluso patrocinios públicos, la actividad deportiva que clubes, federaciones, municipios y mancomunidades desarrollan en la práctica. En definitiva, debemos concluir que Administración, federaciones y clubes comparten objetivos y han de formar un equipo que haga funcionar el deporte navarro.

Tanto la Administración foral como las administraciones locales se han implicado en dotar de personal técnico deportivo preparado a las entidades locales. Los ayuntamientos más importantes, así como las mancomunidades, abarcando prácticamente un 90 por ciento de la población, disponen de personal cualificado que se encarga de gestionar y dinamizar todo lo concerniente a las actividades deportivas de las poblaciones a las que representan.

A finales de los 80, el Gobierno de Navarra, a través del Instituto del Deporte, promovió la creación de los servicios deportivos municipales subvencionando al personal técnico y creando partidas para las actividades deportivas municipales. Aquello, que se inició con impulso gubernamental, creció y maduró al amparo municipal. El modelo de servicios deportivos es muy plural. Por ejemplo, en Pamplona, los clubes privados tienen un peso importante en el tejido asociativo deportivo. Las localidades con mayor población tienen su propio servicio y las poblaciones con menos habitantes se reúnen en mancomunidades deportivas. En la actualidad hay cincuenta y ocho servicios deportivos municipales con personal técnico.

Pero también es cierto que la crisis económica ha repercutido en los recursos públicos que se destinan al fomento del deporte; a ello hay que sumar la disminución de ingresos privados. La consecuencia es que el mundo del deporte y el conjunto de entidades deportivas han quedado en una situación económica francamente delicada.

Por ejemplo, federaciones y clubes deportivos desempeñan mayoritariamente una labor sin ánimo de lucro y con un claro objetivo: la práctica de la actividad deportiva por parte del conjunto de la sociedad; una tarea completamente altruista y muchas veces insuficientemente valorada. Dada la dificultad para conseguir financiación privada, las ayudas públicas se otorgan para la supervivencia de federaciones y clubes. Evidentemente, las propias instituciones son conscientes de que federaciones y clubes cumplen por delegación con deberes públicos, según establecen los textos legales; es por eso que Administración, federaciones y clubes deben ir de la mano en su objeto del fomento deportivo.

Parece evidente que se requiere un gran acuerdo y un amplio consenso de todos los actores que participan en el deporte navarro para garantizar el buen funcionamiento y la sostenibilidad de nuestro deporte, marcando entre todos objetivos factibles, de racionalidad económica y de buena gestión. El objetivo final es garantizar un modelo que reafirme los aspectos positivos del sistema actual (que los hay en buen número, ya que Navarra se encuentra a la cabeza de la práctica deportiva estatal) y que solucione aquellos otros que se han revelado como disfuncionales para la estructura deportiva.

Dado que el coste económico puede ser un aspecto limitador de la práctica deportiva, el apoyo institucional es clave para que el deporte sea accesible a toda la sociedad. Si bien la Administración no puede hacerse cargo del total de los gastos, máxime en tiempos de crisis, sí es necesario un esfuerzo especial de colaboración económica con federaciones y/o clubes, entidades sin ánimo de lucro, que prácticamente en su totalidad no disponen de recursos suficientes para su labor de organización de la actividad deportiva.

En este apartado queremos destacar la significativa labor que el voluntariado desempeña en muchas instituciones deportivas, siendo una colaboración que refuerza además actitudes como la colaboración, el trabajo en equipo, el fomento de hábitos saludables y la cooperación. Sin olvidar que en este voluntariado participan muchos jóvenes y adolescentes, lo que supone una importante actividad educativa.

También debe valorarse la generación de actividad económica directa e indirectamente relacionada con la actividad física, que a su vez reporta ingresos a la Hacienda Pública en forma de impuestos. En este sentido, las ayudas institucionales son una inversión en toda regla. Y no solo por la reversión económica directa, sino también por el ahorro que supone a la Administración en otras áreas como la salud o la educación. Una labor educativa en el fomento del deporte y en la adquisición de hábitos de vida saludables supone un importante ahorro para la Administración.

Otro aspecto a considerar es el relativo a la regulación de las profesiones deportivas. El creciente interés público por el fenómeno deportivo y la fuerte incidencia de las actividades deportivas en la salud y la seguridad de las personas que las practican hace necesaria una regulación del ejercicio de las profesiones del deporte. La práctica de la actividad física tiene un efecto positivo, no solo contra el deterioro asociado al envejecimiento en la capacidad funcional y dependencia, sino también un efecto protector contra enfermedades relacionadas con el síndrome metabólico (resistencia a la insulina, diabetes tipo II, dislipemias, hipertensión, obesidad), las enfermedades pulmonares (enfermedad pulmonar obstructiva crónica, enfermedad coronaria, fallo cardiaco, claudicación intermitente), enfermedades musculares, óseas y articulares (osteo-artritis, artritis reumatoide, osteoporosis, fibromialgia, síndrome de fatiga crónica) y otras tan relevantes como la mayoría de los tipos de cáncer, depresión, asma y diabetes tipo I.

En este contexto, la prescripción de actividad física por profesionales será en un futuro muy próximo una de las soluciones más importantes para reducir la morbilidad y mortalidad asociada al sedentarismo, así como el gran coste socioeconómico que esto supone.

Por otro lado, tal y como se pone de manifiesto en un reciente estudio realizado en Navarra sobre el impacto económico del deporte, otras prácticas relacionadas con el entrenamiento de deportistas para la competición, la práctica de actividad física en la edad escolar o la realización de actividad física para la ocupación del ocio y la recreación en el entorno natural son actividades que sin duda tiene un gran impacto económico y social en nuestro entorno. En este estudio se pone de manifiesto que en Navarra la práctica de actividad física y deporte supone un 1,2 por ciento del PIS. En la actualidad, en la formación para el desarrollo profesional de estas prácticas concurren numerosas titulaciones de naturaleza diversa; además, el ejercicio de las actividades profesionales a menudo es asumido por personas sin una formación mínima específica.

En definitiva, de lo expuesto hasta el momento podemos concluir que el deporte es un agente promotor de hábitos de vida saludables y una herramienta idónea para participar y adquirir valores como el compromiso, la cooperación, el trabajo en equipo, la responsabilidad, el respeto, la justicia, la dignidad o la solidaridad. Todo ello se desarrolla desde el deporte base en el que se hace especial hincapié desde las instituciones, federaciones y clubes. El deporte constituye un medio privilegiado para la consecución de mayores cotas de igualdad, cohesión e integración social.

Por todo ello la Junta de Portavoces aprueba la siguiente declaración institucional:

1.º El Parlamento de Navarra se compromete a introducir los cambios pertinentes en el trámite parlamentario de las proposiciones de ley foral presentadas por los Grupos Parlamentarios Popular del Parlamento de Navarra e Izquierda-Ezkerra el 6 y el 21 de junio de 2013 respectivamente, ambas con el objeto de modificar la Ley Foral 11/2005, de 9 de noviembre, de Subvenciones, para corregir las disfunciones que se han observado en todo lo referente a los plazos de convocatorias, tiempos de tramitación y adjudicación de subvenciones con el fin de adelantar dichos pasos y garantizar que clubes y federaciones puedan planificar su actividad deportiva con un conocimiento más ajustado y preciso de las disponibilidades económicas con las que van a contar.

2.º El Parlamento de Navarra se compromete a analizar, en el futuro debate de la ley de mecenazgo, el tratamiento fiscal en el IRPF de las cuotas deportivas que reciben los clubes y federaciones así como el transporte que se utiliza para el deporte.

3.º Los portavoces de la Comisión de Políticas Sociales registrarán iniciativas parlamentarias con el fin de realizar un seguimiento de las medidas aprobadas en esta Declaración Institucional.

4.º El Parlamento de Navarra insta al Gobierno de Navarra a:

• Garantizar la vigencia de las medidas relativas al patrocinio deportivo en la línea en la que están formuladas actualmente en la Ley Foral 20/2011, de, 28 de diciembre, de modificación de diversos impuestos y otras medidas tributarias.

• Formalizar una comisión mixta con representación de los diferentes agentes deportivos de la Comunidad Foral, que será la encargada de analizar, estudiar, consensuar y elevar propuestas para definir los criterios que regulan las convocatorias de subvenciones a clubes deportivos y federaciones deportivas que se aprobarán en las correspondientes órdenes forales.

• Agilizar y simplificar los procesos administrativos para las solicitudes y las justificaciones de gastos de las convocatorias de subvenciones, así como para las declaraciones del lVA.

• Elaborar una guía detallada sobre la fiscalidad aplicable a las entidades deportivas para facilitar la gestión en este ámbito a clubes y federaciones, fundamentalmente a aquellos que por su volumen no pueden contar con los servicios de una asesoría.

• Elaborar la legislación pertinente para regular las distintas profesiones del deporte, en colaboración con todos los agentes implicados, de tal forma que se determinen las profesiones del deporte, la formación y capacitación de los profesionales, las competencias profesionales de cada una de ellas y su ámbito de actuación en el mercado laboral que garantice la seguridad y la salud de las personas. En este proceso se contará con la participación del sector de la actividad física y del deporte.

• Considerar en las decisiones y normativas que se elaboren el papel que desempeña el voluntariado para que dicha figura, tan importante para este ámbito, no sea puesta en riesgo.

• Garantizar una mayor frecuencia en las reuniones del Consejo Navarro del Deporte, como órgano colegiado de consulta y asesoramiento de la Administración de la Comunidad Foral en materia de deporte y de participación social en el desarrollo del deporte en Navarra, con el fin de garantizar una participación más real que realmente promueva, tal y como indica el Decreto Foral 15/2007 de 26 de febrero, "la participación e interacción social en la configuración de la política general en materia deportiva y en el desarrollo del deporte en Navarra”.

5.º El Parlamento de Navarra apoya la creación de una Asociación de Federaciones y Clubes Deportivos en la que estén representadas las diferentes modalidades deportivas que se practican en la Comunidad Foral de Navarra, cuyo representante tendrá presencia en el Consejo del Deporte de Navarra.

6.º La Mesa del Deporte ha estudiado el posible cambio de ubicación del ámbito deportivo dentro del organigrama del Gobierno de Navarra. Por parte de los grupos parlamentarios se ha estimado que la ubicación en uno u otro departamento no es el asunto más relevante, sino la política deportiva y de qué forma esa política se ve reflejada en los presupuestos. Por tanto, y dado que es competencia del Gobierno, se propone que pueda analizarse esta cuestión, acordando, en cualquier caso, que el presupuesto garantice una financiación adecuada.

Pamplona, 28 de octubre de 2013

El Presidente: Alberto Catalán Higueras

